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Crónica de Prehistoria (1960) 

A L A V A 

En el año 1960 ninguna campaña de excavación ha sido realizada en 
la provincia de Alava. Sólo algunas prospecciones llevadas a cabo por 
miembros de la Sociedad Iradier y por nosotros mismos dieron como 
resultado el hallazgo de varios vestigios y yacimientos prehistóricos. 

El día 19 de julio de 1960 visité la Cueva de Arraldai, situada en un 
monte del valle de Zuya, no lejos de las gradas de Altube. En ella fueron 
hallados varios cráneos y otros huesos humanos por jóvenes de la men­
cionada Sociedad. Las piezas, situadas sobre el suelo y que no estaban 
adheridas a las rocas mediante cemento estalagnítico, fueron llevadas 
al Museo de Alava por sus descubridores. 

Sobre el desfiladero de Techa (valle de Cuartango), en el acantilado 
calcáreo del lado oriental, ha sido descubierta por los socios de la Ira­
dier una cueva (Kobaederra) que contiene restos humanos, que conven­
dría retirar después de registrar la situación y cuantos datos fueran pre­
cisos, evitando así que visitantes desaprensivos inutilicen o se lleven los 
huesos y otros objetos que allí hubiere. 

En el acantilado que se yergue en la parte occidental del citado des­
filadero de Techa, en una caverna que se llama Covairada, donde Medra-
no había descubierto vestigios prehistóricos, hallamos cerámica de las 
épocas romana y del Hierro. Allí existe, a mi juicio, un yacimiento ar­
queológico de importancia; pero su exploración no es urgente. No creo 
que peligre su existencia por ahora. 

En la misma escarpa que acabo de citar, pero más al W., sobre la 
villa de Jócano, se abre la caverna llamada Solacueva. En ella los socios 
de la Iradier descubrieron, durante el verano de 1960, diversos restos 
humanos, cascos de vasijas de barro y molino de mano en el suelo y pin­
turas esquemáticas en los muros. Los objetos y huesos fueron traslados 
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a Vitoria para ser depositados en el Museo de Alava. Visité la cueva el 
12 de diciembre y comprobé la existencia de un yacimiento prehistórico 
en su relleno. Recomendé que la mencionada Sociedad o la Diputación 
alavesa cerrara la cueva con verja de hierro; porque tanto las pinturas 
como el yacimiento se hallan en peligro de ser destruidos por personas 
ignorantes y poco escrupulosas que visitan la caverna. Es preciso efec­
tuar una excavación metódica cuanto antes. 

G U I P Ú Z C O A 

En esta provincia se llevaron a cabo las excavaciones, anunciadas 
oportunamente, de la Cueva Aitzbitarte IV. Descubrimos varios niveles 
en el relleno de su vestíbulo, siendo los más caracterizados el Magda-
leniense y el Solutrense. De este último nivel son varias puntas de reto­
que facial, algunas con muesca y una con base cóncava, como puede verse 
en las figuras 1, 2, 3 y 4. 

Del Magdaleniense son los arpones cilindricos de dos filas de dientes 
y numerosa industria lítica (Figs. 5 y 6). 

Todos los objetos fueron llevados al Museo de San Telmo (San Se­
bastián). 

En Lezetxiki (Mondragón) continuamos las excavaciones que confir­
maron cuanto los hallazgos de años anteriores nos habían sugerido y 
enriquecieron notablemente el inventario de su industria y de las piezas 
paleontológicas. E l nivel muesteriense es allí el más rico en material. 

También lo extraído de esta cueva fue depositado en el Museo de 
San Telmo. 

En otoño excavamos el dolmen de Otsaarte situado sobre el puerto 
de Otzaurte. Dolmen arruinado que conserva tan sólo tres losas de su 
cámara. 

En la capa superficial de su túmulo hallamos cascos cerámicos de 
tres tipos y una punta triangular de sílex. 

Este monumento es semejante a los dólmenes de montaña, pequeños 
y de una sola cámara, tan frecuentes en este país. 

VIZCAYA 

En Santimamiñe, una parte del testigo que dejáramos intacto al efec­
tuar las excavaciones de los años 1918-1926 empezaba a desmoronarse 
en los últimos tiempos. Por eso se pidió autorización para excavar la 
zona que peligraba. En consecuencia, se trabajó en ella durante el ve­
rano de 1960. 

Removiendo toda la tierra a punta de gancho se logró un material 
interesante en los niveles de la edad de los metales, así como en el Neo­
lítico, Epipaleolítico y Magdaliense. 

No se logró excavar todo el talud que amenazaba ruina. Se aplazó la 
exploración hasta el año 1961. 

Descubrí en Forma, cerca de Guernica, una caverna con yacimiento 
prehistórico. Previa autorización, excavé el piso de la estrecha galería, 
que es la cueva en sus primeros metros. 
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Apareció interesante material arqueológico de la serie clásica, o sea, 
del Eneolítico, Neolítico, Campaniense, Aciliense, Magdaleniense y, muy 
dudosamente, Solutrense. Extraje un cráneo humano que se hallaba 
en nivel neolítico. E l nombre de la cueva: Atxeta. 
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FIGS. 1, 2, 3 y 4: puntas solutrenses a 2/3 de su tamaño; 5 y 6: trozos de arpones a 
tamaño natural. 

E n otra cueva, cuya existencia peligraba a causa del avance de una 
cantera próxima, efectuamos también exploraciones durante dos sema­
nas, después que nos fue otorgada la autorización que fue solicitada 
para ello. Es la Cueva de Atxuri. 

E n los dos metros cuadrados, cuya tierra removimos, apareció un 
material que semeja una industria solutrense final; pero habrá que es­
cavar más para formarnos un juicio definitivo acerca de este yacimiento. 

JOSÉ M I G U E L DE BARANDIARÁN 
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